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      Las lluvias apagaron los últimos fuegos de Mottilan, convirtiendo las fosas comunes en lodazales pegajosos. Eso no supuso ningún alivio para los Vis que habían arrastrado los cuerpos a las llamas, pues ahora tenían que enterrar esas almas por segunda vez.

      Quik lo observaba todo, imponente en el camino del acantilado por orden de Pavarde. Llevaba, por esa misma orden, una túnica ligera najahn y sus guanteletes, con las puntas de metal afiladas hasta brillar. Las heridas seguían sanando bajo esas ropas, formando costras y cicatrices a partes iguales después de la lucha por salvar Mottilan. Después de varios meses usando los skars Vis para alejar el daño, la curación natural dejaba mucho que desear: los picores y dolores no eran agradables, aunque Quik prefería su cabeza sin los murmullos incomprensibles de un dios.

      A pesar de compartir sus heridas con los cautivos, el cazador no mostraba nada cuando los prisioneros Vis, aquellos aldeanos de Mottilan que no habían escapado o muerto en la lucha, lo miraban. Al principio hacían preguntas, y cuando Quik respondía con repetidas recitaciones sobre sus tareas y los castigos por fallar en ellas —esas fosas siempre tenían más espacio—, las preguntas se convirtieron en insultos, y las miradas en fulminantes.

      —Pero hacen el trabajo —dijo Pavarde, la capitana najahn y supervisora de la transformación en curso de Mottilan en los varios días desde su destrucción. Ella y Quik estaban de pie en el muelle principal de Mottilan, rodeados ahora de clíperes y fragatas najahn que recibían suministros y reparaciones para continuar la lucha contra Kance—. Están sanando su hogar, Quik. Se están uniendo al nuevo mundo.

      —Lo dices como si Fassle fuera un dios.

      Pavarde asintió.

      —Es más fácil aceptarlo así. —Otro atardecer primaveral se reflejaba en ambos—. Él y Yarvick son lo más cercano a la divinidad que tenemos ahora. Con los skars, no hay nada que pueda oponerse a ellos.

      —Kance sigue luchando.

      —¿Por cuánto tiempo? Sus puertos están bloqueados. Las otras islas no protestan. Su Reina, según he oído, es joven e inexperta.

      —Tiene mucho fuego.

      —¿La conoces?

      Quik sonrió, contento de tener un recuerdo que lo alejara de este lugar.

      —Es la mujer más valiente que he conocido jamás, aparte de mi propia hermana.

      —Entonces esperemos que sea lo suficientemente valiente como para rendirse.

      Las palabras se desvanecieron con la brisa marina vespertina, que se entibiaba a medida que la primavera continuaba su asalto a las defensas del invierno. La gente pasaba junto a ellos, tanto Vis como Najahn continuando el trabajo. Continuaría toda la noche, con estos barcos partiendo y otros reemplazándolos. La distancia a la guerra era mucho más corta aquí que en Kitaye, que en Noctia. Transformando su isla día a día.

      Lo que dio lugar a una pregunta diferente.

      —Cuando escalé el Gran Sana —preguntó Quik—, había sido quemado. Donde crecen los skars. ¿Por qué?

      —¿Crees que, después de todos estos años en que los Najahn han mantenido sagrados los sitios de skars, no hemos aprendido nada? Los skars de todas las islas florecen bajo el cuidado adecuado, y el Gran Sana crece mejor sus piedras de sus propias cenizas.

      —¿Cómo sabes esto?

      Pavarde hizo un gesto hacia los barcos.

      —Siglos de conocimiento, escrito y transmitido desde la propia Demion. Nuestro gobierno no es aleatorio, Quik. Los Najahn han sido los administradores de los dioses desde el primer Aegis. Solo estamos asegurando ese gobierno ahora, y que los skars sigan fluyendo para que podamos resistir a los demonios. Simple, en realidad.

      —No para la gente encadenada.

      Pavarde podría haber respondido a eso, y Quik habría ignorado su respuesta, si un ayudante najahn no hubiera irrumpido en el muelle. Los escribas parlanchines eran las pestes del mundo najahn, más propensos a llevar túnicas púrpura claro que armaduras, sin voulges ni chakrams a la vista. El hombre blandía un lápiz de carboncillo y una tablilla de cera en su lugar, la ansiedad en su rostro haciendo que Quik se estremeciera.

      Últimamente, la felicidad najahn significaba miseria vis.

      —Tenemos uno, Comandante —dijo el escriba—. Están listos para usted.

      —Perfecto —respondió Pavarde—. Guíanos. —Miró a Quik—. Vis, aquí está tu oportunidad.

      Esa oportunidad se sentaba desafiante en la arena fangosa al borde de la playa, las olas lamiendo las piernas del hombre mientras la marea comenzaba su avance tierra adentro. Llevaba un tejido andrajoso, una barba desaliñada, músculos bajo una piel arrugada y marcada por el sol. Cuerdas ataban las manos del hombre. La mirada acusadora del anciano de Mottilan encontró primero a Quik y se quedó allí, incluso cuando Pavarde le preguntó al hombre por qué se había negado a obedecer órdenes.

      —Porque estoy cansado, y el trabajo nunca termina —respondió el Vis.

      —Pero tus compañeros continúan haciendo lo que se les pide —dijo Pavarde, señalando a través de la playa hacia el muelle, fluyendo con tráfico iluminado por antorchas mientras el sol tocaba el horizonte—. ¿Por qué deberías recibir descanso cuando ellos no lo reciben?

      El anciano frunció el ceño.

      —No me sorprende que los Najahn sean malvados, pero sí me sorprende descubrir que son estúpidos.

      Pavarde asintió.

      —Tu cuerpo parece lo suficientemente fuerte, pero no soy insensible a tus años. Hay diferentes trabajos, menos agotadores. Podrías reparar cuerdas, cocinar comidas, limpiar. Entiendo que te han ofrecido esos trabajos y los has rechazado. ¿Por qué?

      —¿No te lo dijeron?

      —Quiero que quede claro.

      —Porque estoy cansado.

      Quik hizo una mueca. Pavarde se apartó del hombre, miró fulminantemente a Quik como si las palabras del anciano fueran, de alguna manera, culpa de Quik.

      —Por esto tomamos tu isla —dijo Pavarde—. Por esto las tomaremos todas. Pereza. Habrá un momento para descansar. Cuando yo lo diga. Cuando Noctia lo declare. Hasta entonces, igualarás a tus compañeros. Mottilan será reparada, y los Vis verán un nuevo y más brillante día gracias a tus esfuerzos.

      —¿Le estás hablando a él o a mí? —preguntó Quik.

      —Ambas cosas, excepto que sé lo que este hombre dirá. No quiero oírlo. En su lugar, quiero que usted cambie su opinión. Y, si no la cambia, haga que todos los demás en esta playa, en esta ciudad, entiendan las consecuencias.

      —Yo no-

      Pavarde tenía un dedo apuntando al pecho de Quik. A su alrededor, los varios guardias Najahn se pusieron tensos, llevando las manos a las hojas en sus cinturones. Mejores para el combate cercano y rápido que las voulges más grandes, y Quik sabía que tendría esas puntas clavándose en él mucho antes de que pudiera ejecutar un escape.

      —Haga que este hombre se arrepienta de sus palabras y vuelva a sus deberes, o mátelo —dijo Pavarde, lo suficientemente alto para que el anciano la oyera—. Su vida pertenece ahora a los Najahn, Quik. Lo demostrará una y otra vez, y si falla, morirá como todos esos bandidos que masacré para salvar a su hermano. Y entonces le contaré a Fassle sobre su traición, y él se asegurará de que el final de su hermano sea aún peor que el suyo.

      Quik le devolvió la mirada a Pavarde. No sabía dónde estaba Wax, a pesar de la insistencia de Pavarde de que su hermano estaba en Noctia, al alcance de Fassle. Si Fassle mataría a Wax —si Fassle siquiera sabía quién era Wax— solo por Quik parecía igualmente inverosímil, pero ¿cuáles eran las opciones del cazador?

      Se había enfrentado a la muerte en los acantilados de arriba, descubriendo que aún no estaba listo para enfrentar su oscuro olvido. Eso significaba hacer lo necesario para vivir, sin importar cuánto se odiara a sí mismo por ello. Quik no era un mártir.

      Sus manos se deslizaron en los guanteletes. Pavarde se hizo a un lado, despejando el camino hacia el anciano.

      —Lo reconozco —dijo el anciano—. Usted luchó por nosotros, pero ahora ¿está con ellos?

      —Estoy haciendo lo necesario para sobrevivir —dijo Quik, acercándose. La arena fría entre sus dedos de los pies, una sensación que el cazador abrazó, al igual que la brisa salada, los sonidos del trabajo y los cantos de las aves. Cualquier cosa para alejarlo de este lugar, de este momento—. Usted debería hacer lo mismo.

      El anciano se rió.

      —He aprendido, cazador, que hay cosas mejores que sobrevivir.

      Para Pavarde, un ejemplo tenía que ser visto y, preferiblemente, oído. Así que, mucho después de que la risa del anciano se hubiera convertido en gritos, su valiente cuerpo roto, aún sobrevivía.
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      La última vez que Eujo vio zarpar el Borde de la Tormenta, fue en la costa sur de Whent, perseguido por una turba vengativa mientras la Reina y sus cómplices se escabullían en medio de una ventisca. Las semanas que siguieron habían sido angustiosas, pero —Wax, ausente durante mucho tiempo, destelló en su memoria— maravillosas de una manera diferente. Eujo se había acercado, por primera vez en su vida, a alguien, a varias personas, fuera de aquellos designados como sus guardias.

      Regresó al muelle, mientras una resplandeciente mañana primaveral se alzaba sin niebla sobre el océano. Los cielos despejados hasta el horizonte permitían a Eujo observar formas difusas que se movían y danzaban, una guerra constante ahora a la vista de Kance. Su armada estaba perdiendo el conflicto lento e inevitable: mejores barcos y capitanes superados por el puro número de naves de Rana, Foti y Whent que navegaban por mares cada vez más libres de hielo.

      La Isla de los Vientos se estaba quedando sin tiempo.

      —Todavía no puedo creer que Svarde esté en una misión diplomática —dijo Ami, la ardiente Guardiana de Foti y líder de la fuerza invasora de demonios de Noctia, que aún esperaba en las afueras de la ciudad. Caminaba con Eujo de vuelta al muelle, escoltadas por varios soldados resplandecientes de Kance—. Una elección inspirada, Eujo. No es la que yo habría hecho, pero bueno, por eso tú eres la Reina.

      —Tuve que elegirlo. Tú no querías ir.

      —Creo que si viera a Fassle de nuevo, probablemente lo destriparía —respondió Ami. La espada de hierro de Whent que llevaba en la cintura parecía más que capaz de hacer precisamente eso. La máscara dorada de la Guardiana, que cubría la mayor parte de su mejilla izquierda hasta los ojos, brillaba bajo la luz del sol, sus dos esmeraldas —cicatrices de Vis— añadían color incluso mientras mantenían vivo el cuerpo quemado de Ami—. Se lo merece.

      —Por eso envié a Svarde. Si Fassle no acepta el trato, Svarde lo destruirá.

      —No mencionaste esta pequeña misión secundaria.

      —Solo lo estoy diciendo ahora que se han ido.

      La pareja llegó al muelle, donde la piedra blanca pulida daba paso a almacenes que alguna vez estuvieron repletos de grano y mercancías para exportar, ahora vacíos o llenos de proyectiles de balista, virotes de ballesta, estiletes y armaduras. —No creo que puedas hacer llegar el mensaje a Fassle lo suficientemente rápido como para que importe.

      Ami se plantó frente a la Reina, y Eujo midió la distancia entre ellas. Un paso completo, con soldados alrededor. Incluso si la Guardiana decidiera que su lealtad a los caminantes de fuego, a su extraño trato con Noctia, valía la pena atacar a Eujo aquí mismo, Ami no lograría desenvainar su espada antes de que varios estiletes la atravesaran.

      Además, Eujo sabía que Livier mantenía al menos a un asesino Vientas al alcance en todo momento. La Reina no se sorprendería al saber que una ballesta, un dardo envenenado o algo peor apuntaba a Ami en este preciso instante.

      —No soy leal a ese bastardo —dijo Ami—. Estoy tratando de conseguir un hogar en las islas para los caminantes de fuego y todas sus familias. Eso es todo. Ese es mi objetivo. Fassle nos lo prometió, por eso estoy aquí.

      —Fassle rompe sus promesas, Ami.

      —Sin embargo, estás a punto de hacer un trato con él, Eujo.

      —Porque no tengo otra opción. Si Fassle rompe esta promesa, Svarde hará lo correcto. —Eujo dejó que la conversación se desviara. No necesitaba intercambiar amenazas vagas con Ami, no cuando tenían una decisión más importante que tomar, una que su interminable séquito de consejeros había estado presionando durante los últimos dos días—. Me alegro de que hayas venido esta mañana, porque tenemos algo de qué hablar.

      —De acuerdo, pero hagámoslo durante el desayuno. Tu maldita ciudad es grande, y tuve que saltarme el mío.

      Ami negó con la cabeza antes de que Eujo terminara, y la Reina adivinó que no era un modesto pescado con pan lo que tenía delante. Kance se había reducido a alimentos racionados, y la Reina no haría ninguna excepción consigo misma, pero era lo suficientemente sabroso. El café aguado lo acompañaba, devorado en un café junto al mar ocupado por marineros y soldados que regresaban o estaban a punto de partir hacia lugares más sangrientos.

      —No puedo hacerlos retroceder a las cuevas, aunque quieran ir —dijo Ami—. No hasta que Fassle esté de acuerdo. Paz con Kance, un hogar para los caminantes de fuego.

      —¿Y si solo acepta una parte del trato?

      —Si traiciona a mis amigos, Noctia se encontrará con un ejército muy enojado y muy caliente marchando a través de sus cuevas.

      —Entonces te irás.

      Ami ladeó la cabeza. —¿Tantas ganas tienes de deshacerte de mí, eh?

      —Quiero que nuestros agricultores vuelvan a sus hogares. Quiero que mis soldados se concentren en los Najahn, no en los demonios que esperan justo fuera de nuestra ciudad.

      La Guardiana no sonrió, no respondió con su habitual comentario arrogante, solo miró hacia el agua. —Los caminantes de fuego no deberían ser tus enemigos. Los mantendré alejados. Lo prometo.

      —Es todo lo que pido.

      El desayuno debería haber continuado en paz, pero Eujo ya no tenía ese lujo. En cambio, la gente entraba una tras otra, proporcionando informes de batalla —en su mayoría terribles— y noticias preocupantes. La ciudad Vis, Mottilan, había sido evacuada hace varios días y sus refugiados estaban desembarcando por todo Kance, apareciendo aquí y allá en barcos a menudo casi destruidos por los ataques Najahn. Esas personas necesitarían ropa, comida, un lugar donde quedarse.

      Para eso, al menos, Eujo tenía una respuesta.

      —Envíenlos al puesto avanzado Najahn —dijo Eujo—. Está abandonado y tendrá espacio. Ahora hará suficiente calor para los Vis.

      —¿Enviar a un montón de habitantes de la jungla a la cima de una torre fría? —Ami se rio, escuchando desde el otro lado de la mesa—. Qué cruel, Eujo.

      —Mejor que el fondo del mar.

      Ami no discutió ese punto, pero la guardiana parpadeó al ver a la siguiente persona, sudorosa y exhausta, entrar en el café. Vestida con cueros de Whent y la expresión más grave que Eujo había visto en todo el día, la exploradora tomó un vaso de agua de manantial que le ofrecieron y lo bebió de un trago antes de decir una palabra.

      —¿Olgata? —preguntó Ami—. Creí haberte dicho que te quedaras con los caminantes de fuego.

      —Dejé algunos exploradores allí. Tus demonios no se moverán sin que lo sepamos —dijo Olgata, exhalando las palabras—. Por eso estoy aquí. Las puertas están cerradas.

      —¿Puertas? —preguntó Eujo, notando que la boca de Ami se había abierto de par en par.

      Cuando una Guardiana que había visto tanto como Ami parecía conmocionada, eso era una mala señal.

      Olgata expuso la feliz verdad, aunque de todo lo que dijo, Eujo se quedó principalmente con un detalle: Wax estaba vivo. De alguna manera, después de desaparecer del Borde de la Tormenta en un asalto de Noctia, la Renovación Vis había llegado a Noctia, descendido por la Herida y encontrado una forma de unir a los skars para cerrar los portales de los demonios. Exactamente lo que el Aegis debería hacer, lo que Demion debería haber hecho siglos atrás.

      Y, después de todo esto, el Vis permanecía ileso.

      Debería haber sido un momento de celebración, y sin embargo Ami parecía horrorizada, incluso murmuró una o dos maldiciones mientras Olgata concluía su historia. La exploradora parecía compartir la preocupación de la guardiana, aunque eso no impidió que Olgata vaciara varios vasos más de agua. Había llegado a toda prisa después de que la noticia llegara esa mañana, apresurándose por la cadena de mensajeros habitual de Whent a lo largo de las rutas de cuevas desde el enclave subterráneo de Jochi.

      —¿Puede alguna de ustedes decirme por qué esto parece ser algo malo? —preguntó Eujo.

      —Porque no todos los demonios son malos —respondió Ami, y Olgata asintió—. Esos mundos que Wax cerró están muriendo. Todo lo que está atrapado dentro de ellos morirá también. Había miles de caminantes de fuego todavía en el reino de Foti, Eujo. Ahora no podrán salir.

      La Guardiana no tuvo que explicar la siguiente parte, lo que podría suceder con el ejército ardiente acampado en pequeñas cuevas fuera de la capital de Kance una vez que descubrieran que sus amigos y familias habían desaparecido, todo porque un humano había decidido cerrar la puerta de golpe.

      —No querrás que descarguen su ira sobre ti —dijo Ami—. Nada de lo que tienes aquí los alejará.

      —Entonces haremos dos cosas —respondió Eujo, armando algo sobre la marcha, como un ladrón que hubiera sido atrapado en pleno robo—. Evitaremos que alguien se lo diga a los caminantes de fuego. No sé cómo se enterarían de todos modos, pero nadie menciona esto cerca de ellos. Sin celebraciones, sin burlas, nada. —Eujo obtuvo asentimientos de acuerdo de Olgata y Ami—. Luego, nos preparamos. Planeadores con agua, listos para volar. Los soltamos y empapamos a los caminantes de fuego si hacen un solo movimiento hacia la ciudad.

      Ami juntó las manos y apoyó los codos sobre la mesa.

      —No vas a asesinar a mis amigos.

      —Si los mantienes alejados de mi ciudad y mi gente, no tendré que hacerlo.

      —¿Evitando el problema, Eujo?

      Eujo mantuvo su mirada gélida, un gesto que había perfeccionado hace mucho tiempo.

      —Kance no debería sufrir porque Fassle hizo un mal trato. Saca a esos caminantes de fuego de mi isla, o los destruiré, Ami. Con los skars que nos quedan, si es necesario.

      Ami soltó una risa sombría.

      —No, Eujo. Si esos caminantes de fuego deciden que somos el enemigo, no habrá un lugar en estas islas que no arda. Pero escucho tu amenaza. Mantén a tu gente alejada y yo los haré moverse. De todos modos, querrán dejar atrás esta lluvia. —La Guardiana dirigió su mirada hacia Olgata—. Tendrás que advertir a Jochi que un montón de monstruos ardientes se dirigen hacia él, y no estarán contentos cuando lleguen a casa. A ver si se te ocurre alguna idea durante esa larga caminata.

      —Bueno —se aventuró Olgata—, si estas puertas son como cualquier puerta que haya conocido, tal vez lo que se ha cerrado pueda abrirse de nuevo.
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      Prepararse para una batalla contra el poder más fuerte de las islas tenía un cierto atractivo fatalista, uno que Wax abrazó mientras se ataba sus nuevos cueros Whent y se echaba al hombro las alforjas repletas de agua fresca y provisiones. Sería una larga caminata hacia el sur hasta Kance, y ningún animal de carga podría atravesar las sinuosas cavernas del Abajo Oscuro.

      El Vis Renovación, cerrador de las Puertas y, si se podía creer a Jochi, futuro héroe de Las Siete Islas, comenzó su mañana en una habitación lúgubre en el segundo piso de un edificio de piedra, iluminado por linternas de luz amarillenta. En las profundidades de la tierra, el tiempo se estiraba y contraía al azar, y Wax a menudo adivinaba la hora menos por su entorno y más por la necesidad de su cuerpo de dormir.

      Aunque eso también se había vuelto impredecible.

      Los skars bebían cuando Wax no prestaba atención, después de haber agotado sus propias reservas de lento llenado. Voces susurraban en su mente, como conversaciones que ocurrían en su periferia, todas sin sentido salvo por sus tonos, sus ritmos. Wax solía distinguir a Vis, Tamas y Foti por el tono, pero ahora su cadencia revelaba sus orígenes lo suficientemente bien. El gruñido gradual de Foti dominaba ahora, ahogando la contrarmelodía cantarina de Tamas, los dos en desacuerdo sobre si la linterna podría usar un pequeño impulso ardiente o si el farolero que hacía las rondas abajo debería ser empujado, solo un poco, para que subiera y le trajera a Wax una mejor luz.

      El Renovación los ignoró a ambos. Se miró a sí mismo. Salvo por su bronceado Vis y la tinta que se extendía por sus brazos, cuello y hombros, Wax podría haber pasado por un Whent algo escuálido. Una mejora de equipo, como diría Jochi, respecto a los tejidos y lanzas de la tierra natal de Wax, aunque todo el peso significaba que Wax tendría dificultades para balancearse entre sus amadas lianas.

      No es que Wax fuera a ver esas selvas pronto. Siempre que Fassle y los Najahn fueran puestos en su lugar, encerrados en su rocosa isla central. Eso es lo que haría una vez que llegara a Kance: usar esos skars para obligar a los Najahn a hacer las paces, a renunciar a su conquista y, finalmente, a dejarlo volver a casa.

      —¿Ya casi estás listo?

      La voz traía consigo un susurro de tiempos mejores, noches en la selva y días entre flores Sana y escapadas secretas. Sawi había regresado, haciendo que Wax se tambaleara. Había pasado la última temporada conociendo a Eujo, la Reina de Kance, y ese vínculo...

      —Ya voy —respondió Wax. Pensamientos tontos, esos, y a los que podría volver si la vida y la muerte se resolvían—. ¿No soy el último, verdad?

      —Wax, por supuesto que lo eres.

      Sawi lo esperaba abajo en la entrada del edificio, luciendo bastante mejor de lo que había estado hace un par de días. El Vis, y la científica Whent Annalyse, habían salido tambaleándose de las cuevas hacia la ciudad, el Refugio de los Sueños de Jochi, al borde de la vida. Refrescada, vistiendo el mismo equipo Whent que Wax, Sawi aún no era ella misma. Al igual que Wax, había visto cosas que no podía olvidar, y esa violencia se manifestaba en algunas cicatrices, en las sombras detrás de sus ojos.

      En la forma en que siempre tenía una mano sobre la lanza Vis a su lado.

      —¿Cómo? —preguntó Wax—. ¿No es tan tarde?

      —No pude dormir y Annalyse parece no dormir nunca. —Sawi se encogió de hombros, sonrió—. El explorador ha estado listo desde ayer, según cuenta Jochi.

      —Bueno, van a tener que esperar un poco más.

      —¿Por qué?

      Wax sonrió. —Hay algo que quiero intentar.

      En el centro del Refugio de los Sueños se alzaba una catedral, aunque Wax no había oído hablar de ningún vínculo religioso con la estructura. Su forma abovedada le daba el nombre, y su punto más alto se intersectaba con el fondo de la Herida. La larga caída desde la superficie hasta aquí ya no estaba plagada de demonios. Ahora retumbaba y zumbaba con martillos y trabajo. El comercio y los viajes desde Noctia y Whent subían y bajaban y se aceleraban cada día, a medida que las reparaciones arreglaban el daño dejado por la maniobra de Maena que sacudió la tierra.

      El centro de la catedral albergaba el objetivo de Wax. El Rey Muerto se erguía, encorvado con los codos sobre las rodillas, vestido con una armadura negra abollada. En algún lugar dentro de esa cosa imponente esperaba la historia, un héroe antiguo y la próxima prueba de Wax.

      —¿Qué, vienes a presentar tus respetos? —preguntó Sawi, de pie detrás de él mientras subían los escalones y entraban.

      —Algo así.

      No había nadie más en el edificio de piedra, vacío excepto por el Rey Muerto y su trono de roca. Jochi había mencionado que una vez hubo consejos de guerra aquí, pero el señor de la guerra Whent había trasladado todas sus operaciones a una caverna cercana.

      Sin interrupciones, como Wax había esperado.

      El Renovación despertó a los skars. Dos en particular, Vis y Noctia. El primero cantaba una canción enérgica, ansioso por detectar cualquier herida o dolencia y atacarla. A Wax no le quedaban muchas de esas, aunque el skar Vis encontró un pequeño moretón de una rodilla golpeada —toda la cantería aquí castigaba los pasos en falso— y se emocionó. Noctia entró con golpes discordantes, notas duras que carecían de enfoque. Wax, mirando la forma inerte del Rey Muerto, proporcionó algo de eso.

      Combinar skars no ocurría por accidente; dejadas a su libre albedrío, las piedras lanzarían sus poderes por todas partes, causando caos y agotando la energía de Wax hasta que colapsara. Torny, el bandido de Noctia, una vez había hecho caer una montaña sobre ellos al dejar que una multitud de skars Whent se descontrolaran. Parado bajo más que suficientes rocas para enterrarlo a él y a todos los demás, Wax no quería eso en absoluto.

      En cambio, dirigió el Vis lejos del moretón y hacia el Rey Muerto. Dejó que el skar encontrara su equilibrio, entonando su curiosa y constante melodía. Si el Rey Muerto hubiera sido una flor o un soldado herido, quizás se habría animado con la atención. El Rey Muerto, tan alejado de cualquier vida, no hizo nada. Al menos hasta que Wax le dio vía libre al skar de Noctia.

      La piedra de la diosa de la muerte emitió su estridente nota una vez, y otra cuando Wax la empujó. Los dos golpes, con más impactos en el momento adecuado, se unieron al skar de Vis. Sus canciones se mezclaron, no en un caos inútil sino en un acorde constante. A medida que se formaba la sincronización, Wax sintió una nueva conciencia, pequeños fragmentos a su alrededor en casi todas las direcciones. Puntos, casi como ideas, esperando que él los alcanzara y tocara. El más grande se encontraba frente a él, prácticamente resplandeciendo con los esfuerzos combinados de los skars.

      Wax se acercó con los skars, y el Rey Muerto despertó con un inicio estremecedor. Viejas escamas cayeron del cuerpo mientras el Rey Muerto se enderezaba. Noctia y Vis desplegaron sus fuerzas, restaurando la vida y reteniendo sus necesidades al mismo tiempo: pulmones largamente marchitos, músculos y el corazón del hombre se recompusieron del antiguo polvo, funcionando una vez más para respirar, para latir, aunque ninguna sangre fluía por las venas del Rey Muerto.

      —Bueno, eso no me lo esperaba —murmuró Sawi detrás de Wax, y él oyó cómo afianzaba su lanza con ambas manos—. ¿Qué estamos haciendo aquí, Wax?

      —Saludando —dijo Wax.

      —Hola —graznó el Rey Muerto, su rostro invisible crujiendo al mirar a Wax desde detrás de su visera—. ¿Quién eres tú?

      —Soy el hombre que cerró las puertas —dijo Wax—, y espero que puedas ayudarme a destruir a algunas personas realmente desagradables.

      —¿Cerraste las puertas?

      Wax relató rápidamente la historia. Sawi permanecía detrás de él, con la lanza lista. El Rey Muerto no tuvo reacción alguna hasta que Wax terminó, momento en el que el viejo guerrero exhaló un suspiro marchito.

      —Entonces hiciste lo que Demion no quiso hacer —dijo el Rey Muerto—. Lo que le pedí que hiciera.

      Wax parpadeó.

      —¿Qué, no quiso?

      —Ella no quería condenar a todas esas criaturas a la muerte. Les dio una oportunidad y nos dijo que lucháramos contra las peores de ellas. Un error. Cuando se fue, intenté cerrar esas puertas y fracasé. Si tú lo lograste, entonces te lo agradezco, héroe, y me uniré a tu lucha contra tus enemigos, aunque parece que he perdido mi espada.

      Wax, sin embargo, apenas escuchó esa última parte. ¿Demion se había negado a sellar a los demonios? ¿Había condenado la idea?

      —¿Contra quién marchamos, héroe? —retumbó el Rey Muerto, pero Wax soltó los skars, y el antiguo guerrero volvió a caer en su trono, una vez más convertido en nada más que una reliquia.

      Las palabras del hombre no se desvanecieron tan rápido.

      ¿Héroe? Wax no se sentía como uno.
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      La bandida empezaba a odiar el océano. Cada vez que Torny se hacía a la mar, parecía que ocurría algo terrible. En este momento, esa cosa terrible era compartir el barco con Svarde, el bárbaro inmortal y horripilante. Se encontraba en la proa del Filo de la Tormenta, con esa espada negra y dentada sobre un hombro y su ferrite, Kivi, acurrucada a sus pies. La piel gris de Svarde cubierta de cicatrices, su barba chamuscada y desgreñada, y la falta de todas esas cosas que hacen a un humano, bueno, humano, carcomían a Torny de una manera que no había entendido hasta ahora, justo en este momento.

      —Pareces enferma —gesticuló Bliss, sentada frente a ella en el comedor.

      El lujoso espacio albergaba una larga mesa y ventanas que daban vista a la cubierta delantera. Sin embargo, en lugar de comidas, el centro de la mesa contenía varios cofres con cerradura. En ellos, agrupados, estaban aproximadamente la mitad de los skars que Gladdring, el traidor najahn muerto, había robado de Noctia. Esas piedras constituían la ofrenda de paz para Fassle y Yarvick, destinada a comprar la independencia de Kance.

      Torny no apostaría a que el dúo de poder najahn lo aceptara. Fassle no era del tipo que dejaba morir una posición ganadora con nada menos que el máximo beneficio, y era obvio para cualquiera que echara un vistazo al océano que la flota púrpura y negra tenía a Kance contra las cuerdas.

      —No soy fan de la no muerte —dijo Torny, aún observando a Svarde—. Hay otro hombre que conozco como Svarde, y es un verdadero cabrón.

      No había desentrañado el juego particular de Yarvick hasta que Svarde entró en la vida de Torny, pero el mismo brillo gris, la falta de sueño y el desdén por la comida y la bebida coincidían demasiado bien. Yarvick había estado liderando los Dedos Ágiles aparentemente desde siempre.

      —Svarde está de nuestro lado, Torny. Prefiero eso a lo contrario.

      La bandida podía estar de acuerdo con eso. Usualmente, tener al tipo de la espada grande en tu equipo era una ventaja. Su mano se deslizó dentro de su túnica marinera de Kance hacia el pequeño libro siempre seguro contra su pecho o muslo. Lo sacó ahora, agitándolo hacia Bliss.

      —Esta es nuestra verdadera arma —dijo Torny—. ¿Recuerdas dónde conseguí esto?

      —¿Cómo podría olvidar nuestra carrera helada por esa ciudad, con todos persiguiéndonos?

      —Exactamente, pero valió la pena.

      —¿El diario?

      —Este es el hijo de Yarvick —dijo Torny—. El único hijo que Yarvick ha tenido, hasta donde yo sé, y el hombre ha querido este diario durante mucho tiempo.

      —¿Por qué?

      —¿Cómo voy a saberlo? Tal vez sea lo último que ata a Yarvick a la humanidad, tal vez solo quiere saber lo que su hijo piensa de él. —Torny guardó el libro—. El punto es que Yarvick me dijo que lo consiguiera y lo hice, lo que significa que tenemos ventaja.

      —Si es tan malo como dices, ¿por qué simplemente no te mataría y lo tomaría?

      Torny chasqueó la lengua.

      —Porque Yarvick tiene una reputación. Si empiezas a matar a la gente que hace las cosas por ti, de repente tus trabajos quedan incompletos. Tendrá que encontrar otra excusa, y mi conjetura es que no lo hará.

      —¿Entonces presionará a Fassle para hacer las paces con Kance solo porque tienes este diario?

      La mirada escéptica de Bliss coincidía con lo que Torny sentía sobre ese resultado preciso, pero eso estaba bien, porque ella había apostado por una llamada diferente.

      —Mi pensamiento es que Yarvick no quiere compartir el poder. Los rumores decían que intentó que mataran a Fassle y falló, se conformó con esto. —Torny tamborileó con los dedos sobre la mesa—. Apuesto a que Yarvick nos ofrecerá un trato diferente. Eliminar a Fassle, darle el diario, y Kance obtiene su respiro.

      —Eso no parece justo.

      —Lo justo y Yarvick no se mezclan. Cuanto antes lo aceptes, mejor te irá.

      —¿Mejor me irá?

      —Porque estarás lista cuando intenten matarse entre ellos.

      Torny lo dijo como una broma, pero ninguna de las dos se rió.

      Deux, el capitán del Filo de la Tormenta, los tenía en un curso recto y corto hacia Noctia y la Ciudad Anillada. Llegar allí significaba navegar a lo largo de la costa sur de Noctia y girar hacia el norte en el enorme puerto, y llegar a la costa sur de Noctia significaba atravesar el bloqueo najahn. Torny había escuchado el discurso de Deux a su tripulación esa mañana. Esperaba que izar la bandera de Noctia junto a la de Kance pudiera disuadir a cualquier capitán najahn demasiado entusiasta, pero si Torny había aprendido algo durante sus años de ladrona, era que a todo el mundo le encantaba una buena presa, y el Filo de la Tormenta parecía una excelente. Llamativo, bordado con cristal de Kance y sus hilos sedosos y brillantes para imitar un prisma reluciente en el mar, el Filo de la Tormenta no guardaba ningún misterio sobre quién navegaba a bordo, incluso si Eujo no estaba en la embarcación esta vez.

      Cualquier capitán najahn asumiría que sí lo estaba.

      Esa molesta realidad se hizo evidente tan pronto como el Filo de la Tormenta dejó atrás sus escoltas de Kance. Esos barcos podrían haberse mantenido cerca si Deux no les hubiera ordenado dar la vuelta, para dedicar sus vidas a defender la isla en lugar de añadir amenazas a una misión pacífica. Otro giro miope, pero Torny volvió a mantener la boca cerrada.

      Deux había dejado claro que no era fan de los bandidos, ni siquiera de los retirados.

      Así que Torny y Bliss mantuvieron sus armas cerca. Un soporte de dagas yacía sobre la mesa cerca de esos cofres, y el bastón con punta de metal de Bliss descansaba en el suelo cerca de sus pies. Fáciles de agarrar, entonces, cuando el grito del vigía de Kance desde el nido más alto declaró que dos carabelas najahn estaban en rumbo de interceptación.

      Los vientos suaves hacían la navegación lenta y los mares tranquilos. Torny mantenía el equilibrio fácilmente en la cubierta mientras ella y Bliss se unían a un par de marineros listos para el combate en la proa. Svarde también estaba allí, tan inmóvil como siempre, y su ferrite seguía durmiendo.

      Adelante, las carabelas se acercaban por el agua gris sin problemas, meciéndose en su camino. Si las cosas seguían así, el Filo de la Tormenta quedaría atrapado entre ellas, y Torny todavía tenía pesadillas sobre la última vez que los habían abordado por ambos lados.

      Habían perdido a Wax esa noche.

      —¡Aguanten! —el grito de Deux resonó por toda la nave y Torny se aferró a la barandilla mientras el Filo de la Tormenta aprovechaba sus hermosas velas triangulares, haciendo virar el barco a babor.

      Las carabelas intentaron ajustarse, sus planas velas cuadradas luchando contra la ligera brisa para manejar el giro. La de la izquierda comenzó un lento bucle, uno que no completaría a tiempo para alcanzar al Filo de la Tormenta. En cuanto a la otra...

      —Al menos lo ha reducido a una —dijo Torny, soltándose de la barandilla y, junto con el resto, moviéndose hacia estribor—. ¿Lista para esto, Bliss?

      —No creo que tengamos opción, Torny.

      —Maldita sea que no la tenemos —dijo Torny, desenvainando una daga y agitándola hacia la carabela que se acercaba—. Aunque iremos demasiado rápido para algo más que uno o dos arpeos.

      —Que me dejaréis a mí —dijo Svarde, dirigiéndose pesadamente hacia popa—. Vosotros tenéis vidas que perder. La mía ya se ha ido.

      Torny observó pasar al bárbaro, su daga ondulante perdiendo algo de fuerza. Bliss asentía para sí misma, su mano derecha haciendo un gesto hacia Torny.

      —Si esa es su actitud, quizás sea bueno tener a Svarde cerca.

      La bandida tuvo que estar de acuerdo.
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      Una confianza inmunda. Quik se había ganado lo suficiente para ayudar a algunos najahnianos a escoltar a unos cuantos cautivos mottilanos a la jungla esa tarde en busca de setas de temporada temprana, hierbas y cualquier otro alimento que pudieran encontrar. Pavarde, al comunicarle el encargo a Quik después del almuerzo, sugirió que la tarea era tanto para alejar su rostro ceñudo de ella como por cualquier necesidad real de su aportación, y Quik no discutió.

      Evitar a la Armada Najahn y su creciente dominio sobre su isla podría hacerle bien a Quik.

      Quince vis, algunos entre los más viejos o desafiantes de Mottilan que no habían intentado escapar y otros saqueados de las pequeñas aldeas tomadas por los najahnianos, eran escoltados por diez soldados armados que vestían de púrpura y negro. Esa disparidad numérica no parecía tan mala dado que los vis estaban delgados, cansados y abatidos.

      Quik tragó la bilis que le subía ante la vista, concentrándose en cambio en la jungla floreciente a su alrededor. Vis estaba despertando a la primavera y el frío rocío matutino se había desvanecido bajo un sol agradable. Los animales ululaban y gritaban, los árboles agitaban sus hojas con el viento y las enredaderas extendían sus zarcillos. En unas semanas más estarían perfectas para columpiarse.

      Wax habría sido el primero en salir entre ellas, lanzando gritos y riendo mientras se balanceaba por el dosel.

      Un gruñido llamó la atención de Quik hacia un robusto najahn al frente de la fila, golpeando a un vis con la culata de su alabarda.

      —Mantén tu alforja lejos de mis piernas —dijo el najahn, lo suficientemente alto para que la fila lo oyera—. Tienes dos hombros, mantenla sobre ellos. Si me vuelve a golpear, te ganarás más que un par de moretones.

      —Ah, déjalos en paz, Beltran —se rió otro—. Apenas pueden mantenerse en pie como están.

      —¿Acaso es mi culpa que eligieran luchar contra nosotros?

      —Mátenlos —dijo Quik—, y Pavarde no estará contenta. Todos ustedes siguen en guerra, ¿recuerdan?

      Todo el grupo se volvió hacia él, los vis le dirigieron una mirada que mezclaba aversión con confusión, mientras que los najahnianos optaron por el disgusto. Lo cual, como traidor a su propia isla, probablemente Quik se merecía.

      —Sigan moviéndose —dijo finalmente Beltran, alejándose aún más del vis y la alforja oscilante del hombre delgado—. Espero que esa cosa esté llena para cuando regresemos.

      Ni un alma volvió a mirar a Quik, ni compartió otra palabra, y al cazador le pareció bien.

      Después de una hora de caminata hacia el sur, tropezando a través de las suaves colinas, el grupo encontró una arboleda repleta de setas que servirían para buenos guisos. Los najahnianos establecieron un perímetro mientras los vis llenaban las alforjas. Quik se acomodó en un tocón, listo para pasar más tiempo reflexionando sobre pensamientos oscuros, cuando notó un llamado particular en medio de la cacofonía viviente de la jungla.

      Un trino, repetido cada pocos compases. Lo suficientemente cerca para sonar como un pájaro cantor persistente, pero la voz humana tenía un tono difícil de ocultar. Al menos para alguien como Quik, que había estado en suficientes cacerías usando esa misma señal. Quik miró a los vis, que continuaban arrancando setas de la tierra, y no vio a ninguno preguntándose por el sonido.

      Aunque, después de todo, estos eran cautivos viejos, hambrientos y aturdidos. No cazadores, no guerreros listos para escapar.

      El trino sonó de nuevo. Más agudo esta vez, con una nota extra añadida al final. Quik se deslizó las manos en sus guanteletes. Los najahnianos no sospechaban nada, la mayoría con las manos en sus alabardas, sus bocas moviéndose en una conversación silenciosa. Dos se rieron de la broma de un tercero. Otro masticaba un poco de pan.

      Un dardo comenzó la emboscada, volando desde el norte y alcanzando al pobre Beltran en el cuello. El brusco guardia se dio una palmada en el cuello como si fuera alguna plaga, pareciendo asombrado de encontrar un palo emplumado en lugar de un insecto. Sin embargo, cuando Beltran abrió la boca para decir algo, lo que fuera, la espuma brotó. La verdadera alarma surgió cuando, pesado en su armadura najahn, el guardia se desplomó en el suelo cubierto de musgo.

      De inmediato, la recolección de setas se detuvo. De inmediato, los najahnianos dieron la voz de alarma.

      No es que les sirviera de mucho a los soldados púrpura y negro.

      Mientras los najahnianos se volvían hacia el cuerpo convulsionante de Beltran, los dardos volaron desde los otros lados. No todos fueron precisos, rebotando en cascos o placas de hombros, pero dos más dieron en el blanco. Quedaban siete najahnianos, y los luchadores noctia jugaron con inteligencia.

      —Disparen de nuevo y ellos mueren —gritó el mismo que había molestado a Beltran para que se mantuviera tranquilo. Retrocedió hacia los prisioneros en el centro, levantando su alabarda. Los otros najahnianos lo siguieron, mientras Quik observaba desde su tocón—. No pueden matarnos a todos antes de que los eliminemos.

      —No tendrán que hacerlo —dijo Quik, levantándose.

      Hambrientos y maltratados podían estar los vis, pero tenían el espíritu de su isla dentro. Casi al unísono, los prisioneros saltaron sobre sus captores. Las alforjas pesadas con setas se enredaron alrededor de los cuellos de los najahnianos y se apretaron con fuerza. Se escucharon gritos desgarrados y, ante sus alaridos, la jungla cobró vida con un asalto de...

      Quik vaciló, incluso en su primer paso con los guanteletes levantados. Cuatro. Solo cuatro vis se lanzaron con las lanzas en alto, arremetiendo contra los najahnianos mientras esos soldados decidían que sus prisioneros merecían una muerte dolorosa.

      Los najahnianos no eran idiotas, sino luchadores entrenados, y reaccionaron a las emboscadas asfixiantes soltando sus alabardas y sacando las espadas de sus cinturones. Esas relucientes espadas de zafiro forjadas en Foti cortaron profundamente a los desprotegidos vis. Los prisioneros tenían números, y luchaban con los najahnianos, pero la arboleda de setas comenzó a llenarse de sangre del bando equivocado.

      Para ser solo cuatro, los vis que se acercaban cambiaron la velocidad por estocadas inteligentes, lanzando sus lanzas emplumadas hacia los huecos en la armadura najahn. Lograron golpes profundos, pero Quik no vio ninguna herida mortal. La armadura púrpura y negra era demasiado fuerte, desviando esas estocadas hacia los lados, dejando mellas en la gruesa placa. Esa armadura habría sido demasiado calurosa en verano, cuando las túnicas najahnianas finas reemplazarían las defensas más pesadas.

      Estos vis habían elegido un momento demasiado temprano, y ahora Quik tendría que rescatarlos.

      Con un fuerte grito de guerra, Quik arremetió contra el najahn más cercano, uno que acababa de destripar a un prisionero y arrojar su zurrón. Mientras el najahn se giraba hacia su compañero, levantando su espada, Quik atacó con un tajo ascendente. Su guantelete izquierdo se clavó en el hueco de la axila entre la coraza y la manga, encontrando músculo debajo y desgarrándolo. El najahn aulló. Quik plantó los pies y tiró con el brazo izquierdo, haciendo que el najahn tropezara con los pies del cazador. Una vez en el suelo, al najahn le costaría levantarse con todo el peso de la armadura.

      Súmale los prisioneros que se abalanzaron sobre el soldado, golpeándole la cara con piedras y tratando de arrebatarle la espada, y el hombre no se pondría en pie en mucho tiempo.

      El najahn al que la víctima de Quik estaba a punto de ayudar apartó de un golpe una lanza vis y luego golpeó a su portador con un revés, derribándolo. En lugar de rematarlo, el najahn volvió a blandir la espada hacia Quik, con un tajo rápido que podría haberle arrancado la cabeza limpiamente si el cazador no hubiera levantado su guantelete derecho frente a su rostro. La espada resbaló por la parte posterior del guantelete, trazando una línea en la madera pulida y un corte limpio en el antebrazo de Quik detrás de este.

      El ardor solo ayudó a Quik a concentrarse, y se lanzó hacia adelante contra el golpe, empujando el brazo armado del najahn hacia arriba y atrás contra su pecho. Quik lo inmovilizó allí con las palmas, las garras del guantelete cortando la barbilla del najahn bajo su casco. El cazador vio al najahn manipulando su mano izquierda, sacando el cuchillo que todos esos soldados llevaban en el lado opuesto a su espada.

      Sacando un cuchillo que ya no estaba allí.

      —Por Vis —siseó una prisionera, una mujer mayor con fuerza suficiente para clavar la hoja en el cuello indefenso del najahn.

      El soldado se desplomó con un gorgoteo, y Quik se lanzó hacia el siguiente, uniendo dos lanzas con sus garras para abatir a un tercer najahn. Cuando esa mujer cayó, los dos combatientes noctia restantes, sangrando y despojados de sus armas, levantaron las manos, suplicando por sus vidas.

      —Os perdonamos —sollozó uno a los prisioneros, el cuarteto vis que había iniciado la emboscada—. No os quitamos la vida.

      Quik señaló los cuerpos alrededor del claro, donde al menos cinco prisioneros yacían y nunca volverían a levantarse.

      —¿A eso llamáis perdonarnos?

      —¡Vosotros atacasteis primero! ¿Qué se suponía que debíamos hacer?

      —No pueden saber que existimos —susurró a Quik uno de los vis que empuñaba una lanza—. Los Lira aún resisten, pero no duraremos mucho si los najahn vienen a buscarnos. Tienen que morir.

      —¿Habéis oído eso? —dijo Quik al par de najahn—. Ya estáis muertos por lo que le habéis hecho a esta isla.

      —Espera —dijo el que sollozaba, con la cara manchada de mocos—. Pavarde no aceptará esto. Peinará la jungla buscándoos a ti y a todos estos prisioneros. Nos necesitáis. Podemos contar una historia diferente.

      —¡Demonios! —gritó el otro najahn, como si acabara de tropezar con un milagro—. Los demonios hicieron esto, ¿verdad? Tú vuelves con nosotros, corroboras la historia. Eres el cazador vis, nos sacaste con vida.

      Una historia que no funcionaría si Quik volvía solo. Demasiado sospechoso. Pero entonces, ¿por qué volvería Quik en absoluto? El cazador sintió las miradas sobre él. Matar a los najahn, desaparecer en la jungla, y... No. Eso no ayudaría a Wax. Matar a unos cuantos najahn desde las sombras hasta que uno atravesara a Quik con una vouge tampoco.

      Annalyse siempre mantenía su atención en el panorama general. Tal vez era hora de que Quik hiciera lo mismo.

      —¿Podéis llevarme hasta Kance? —preguntó Quik al par de najahn.

      Lo miraron boquiabiertos.

      —¿Podéis? —repitió Quik.

      —Yo, tal vez —dijo el primero—. Pavarde tendría que ordenarlo, y no estoy seguro de qué diríamos.

      Quik levantó un solo guantelete. Los insectos zumbaban. Un prisionero gemía mientras otro, arrancando la correa de su zurrón, vendaba una herida.

      —Conozco a la capitana del cúter que están reabasteciendo ahora —dijo el segundo—. La conocí en el comedor anoche. Quiere más combatientes. Te ofreces como voluntario, podemos colarte a bordo. Navegará cerca.

      Tan buen plan como cualquier otro, con un fallo fatal. Quik se movió frente al par de najahn, extendió la mano y les quitó los cascos. Dejó al descubierto sus cabezas.

      —Ahora todos aquí conocen vuestras caras —dijo Quik—. Si contáis lo que pasó aquí, si me traicionáis, llegará un momento, desconocido para vosotros, en que vuestra vida terminará. Dolorosa y lentamente. ¿Lo entendéis?

      Los najahn compraron sus vidas con sus asentimientos.
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      Un tiempo atrás, Eujo solía pasar por todos los pasos para volar un planeador anticipando un maravilloso paseo por cielos soleados. Un aterrizaje en formación cerca de los muelles para impresionar a algún dignatario o en un chalé en la cima de una torre para disfrutar de vino del cielo y fruta lejos de la constante atención de la realeza.

      Ahora volaba hacia la guerra.

      La oferta de paz de Fassle tardaría días, incluso si el hombre la aceptaba. Mientras tanto, los najahn estaban felices de presionar su ataque. La Armada de Kance estaba en inferioridad numérica; si Eujo miraba hacia el oeste, planeando alto en la tarde, veía batallas navales desarrollándose demasiado cerca del puerto de la ciudad. Flechas, brea ardiente y abordajes se cobraban una vida de Kance tras otra.

      Lo mismo ocurría en el lugar hacia el que volaba en ese preciso momento. Kance tenía planeadores en el aire a todas horas estos días, rodeando las islas y listos con antorchas de señales, porque los najahn habían roto la red. Estaban desembarcando ahora, con la intención de saquear.

      —¿Lo ves allí? —gritó Livier, su antiguo asesino y actual guardaespaldas. Volaba a su izquierda, anclando una formación de diez personas que planeaba hacia el ataque de la tarde—. Son los graneros.

      Grandes almacenes para guardar el trigo cultivado en Kance y comprado a Tamas para comer durante el invierno, entre otras verduras, carnes saladas y los recursos de los que su gente dependía ahora para sobrevivir a la guerra. Más de una docena de estos enormes y achaparrados edificios se extendían por un amplio campo, con caminos que llevaban a cada uno de ellos. Habían sido espaciados para prevenir cualquier propagación accidental de incendios.

      Esa distancia servía de poco cuando el incendio era intencional.

      Un acantilado escarpado llevaba desde los almacenes hasta la costa, y Eujo vio el trío de clíperes anclados en la base del acantilado. Las banderas púrpura y negras de Najahn ondeaban, y las finas líneas que se elevaban desde esos barcos hablaban de cuerdas de abordaje colgadas y escaladas.

      ¿Cuánto tiempo habían estado esos barcos aparcados allí para permitir que esto sucediera sin ser vistos?

      Eujo hizo una nota mental en su estresada mente para preguntarle a Livier, para duplicar las patrullas de planeadores.

      Tal como estaba, unos pocos guardias y granjeros de Kance abajo se enfrentaban a los asaltantes najahn. Superados en número y empujados hacia atrás cerca de uno de los almacenes, los combatientes de Kance no podían hacer mucho mientras un tercer almacén era incendiado. Los najahn parecían pequeñas ratas, corriendo por la hierba corta de primavera con sus antorchas y sus cueros ligeros.

      —Justo en su centro —gritó Eujo a Livier, quien repitió sus palabras a la formación—. Sorprender y dispersar, luego destruir.

      —¿Y usted, mi Reina?

      —Voy por los barcos.

      Eujo inclinó su descenso hacia el acantilado, tirando de las cuerdas del planeador para afilar sus bordes y llevarlo a un rápido picado. Una caída dura que habría sido fatal para cualquier piloto ordinario. Una que no tuviera un skar de Kance en su muñeca derecha. El suelo se acercaba rápidamente, y Eujo rozó el skar. La piedra de Kance obedeció, silbando en la mente de Eujo y enviando una ráfaga justo contra la nariz de su planeador. El artilugio se inclinó verticalmente, poniendo las piernas de Eujo directamente hacia abajo en una caída que debería haberle roto las rodillas.

      El skar de Kance, nuevamente, canalizó un empuje de géiser debajo de Eujo, amortiguando su caída y dejando a la Reina en el suelo sin el más mínimo golpe. Mientras caía, los pulgares de Eujo presionaron la liberación de emergencia del planeador, soltando el arnés que la mantenía en su lugar. El planeador cayó de su espalda mientras Eujo recuperaba el equilibrio, y levantó la barra restante sobre su cabeza.

      Sería una larga caminata de regreso, pero tendría una victoria para saborear durante el viaje.

      El campo de batalla se acercaba a ella. Livier y sus aliados habían aterrizado con una descarga inicial de ballestas, disparando virotes en un sobrevuelo antes de realizar un aterrizaje suave en los campos entre los almacenes. A pesar de que los najahn aún superaban en número —un hecho que a Eujo no le gustaba reconocer, pero Kance estaba tan estirado—, los asaltantes tomaron su llegada como una señal para huir. Algunos arrojaron sus antorchas restantes hacia los almacenes aún no encendidos, lanzamientos demasiado apresurados para tener suerte, y los veinte o treinta najahn vinieron cargando hacia ella.

      Eujo aprovechó esos segundos para mirar hacia el empinado acantilado y esas escaleras que esperaban. Se dirigió al borde. Seis garfios y sus correspondientes escaleras se clavaban en la tierra, con más estacas clavadas a intervalos en el camino hacia arriba. Un desalojo difícil para cualquier soldado normal.

      No para un skar de Whent.

      La piedra dorada respondió al llamado de Eujo y envió varios temblores agudos que bajaron por el acantilado. Las estacas saltaron, lloviendo sobre los barcos de abajo, acompañadas de escombros sueltos, tierra y algunos arbustos desafortunados. A Eujo se le cortó la respiración, no por la hermosa vista, sino porque había extendido el skar un poco demasiado lejos, donde alcanzaba a Eujo para llenar el vacío.

      Empujando el skar hacia atrás, Eujo se estabilizó, luego giró para enfrentar a los najahn que se acercaban. Ellos ralentizaron su carga, confundidos y sospechosos de la única mujer que se interponía en su ruta de escape. Con sus cueros maltrechos, llevando espadas y herramientas en lugar de vouges y chakrams, los asaltantes viajaban ligeros, carecían del pulido habitual de los najahn. Uno le dijo que tirara la espada a un lado, se tumbara en el suelo y la dejarían vivir.

      Típica bravuconería najahn.

      —Sus escaleras han desaparecido —anunció Eujo—. Están atrapados. Ríndanse ahora y les prometo que conservarán sus cabezas.

      —O nos quedaremos con la tuya —replicó el mismo, un hombre que llevaba un emblema dorado de capitán en el pecho—. ¡Echadla por el acantilado y a escalar, muchachos!

      El grupo lanzó algún grito infernal de Noctia y reanudó su embestida, con las espadas en alto. Eujo maldijo, pero si la escoria quería pelear, bueno, Eujo podía hacer eso perfectamente. Detrás de los najahn, los almacenes en llamas le dieron una idea, una a la que el skar de Foti respondió. La piedra encendió su rabia desesperada y buscó liberación.

      La Reina le dio al poder un camino.

      Eujo desenvainó y blandió su estoque a través de su cuerpo mientras los najahn se acercaban. El skar foti envió su poder a través de la espada y más allá. La punta del estoque escupió un chorro de fuego, arqueándose como agua hacia la línea de najahn que cargaba. Aquellos cueros y las ligeras camisas debajo, tan ágiles y delgadas, atraparon el fuego y lo retuvieron, cocinando a quienes las vestían. El cabello y la piel crepitaron por igual, y aquel símbolo dorado se derritió, una marca sobre un cuerpo fundido. El primer najahn tropezó, cayó envuelto en llamas, y el resto se precipitó sobre sus aliados ardientes.

      Un muro imponente y abrasador se alzó ante la Reina mientras ella retrocedía su espada a una posición defensiva, aunque nada ni nadie logró atravesarlo. Sus oídos resonaban con el triunfo del skar foti, y las primeras cenizas terribles se elevaron hacia el cielo. Eujo recuperó el aliento, sintió sus huesos temblar y observó cómo las llamas se extinguían.

      La tercera fila de najahn se detuvo ante el fuego, solo para que Livier y sus amigos los atraparan por la espalda. Los estoques los atravesaron, y en segundos el grupo de asalto najahn yacía capturado o muerto.

      Eujo observó el final desde una rodilla, con su brazo espada descansando sobre la hierba. Su respiración era tan superficial que Livier corrió a su lado para preguntarle si estaba bien.

      —Sobreviviré —dijo Eujo—. ¿Los almacenes?

      —Dos perdidos, un tercero dañado. ¿Qué deberíamos hacer con ellos?

      Eujo miró hacia abajo del acantilado a su espalda. Los veleros comenzaban a levar anclas.

      —Los najahn querrán a sus soldados, Livier. Digo que los enviemos a casa.

      Los sonidos, los golpes secos, cuando aquellos cuerpos najahn golpearon los barcos que los habían traído, persiguieron a Eujo mientras cabalgaban de vuelta hacia el Palacio del Cielo. Los carros llevaban a los kance, y más se reunirían con sus planeadores. Una defensa vengativa, pero una incursi
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